EL  TEATRO 


DE‘  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LIRICAS. 


LAS  HAZAÑAS  DE  CALLEJA, 

PIEZA  CÓMICA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA. 


>  s  '  V  O 

Co  m  i'„ “  D  r  a  n  >  a  t  ¡  c  o 


MADRID:'  ""ERL'' 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  Í8. 

1864. 


CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS 


A  l  cal)0  de  los  años  mil... 
Amor  de  antesala . 

Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  V  amor. 
Arcanos  del  alma, 

Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 
Aventuras  imperiales. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 
Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 


Corregir  al  que  yerra. 
Cañizales  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  golas  de  agua. 
Cuatro  agravios  y  ninguno. 
¡Como  se  empeñe  un  marido! 
Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  iialabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Carnioli, 


Dos  sobrinos  contra  un  tío. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia. 
Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bvirnardo  de  Cabrera. 
Los  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 


El  amor  y  la  moda. 

¡Está  loca! 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 
El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 
El  nombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 
El  hongo  y  el  miriñaque. 
¡Es  una  malva! 
fichar  por  el  atajo. 


DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS  DE 

EL  TEATRO. 


El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dinero. 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amheres. 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  riácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  á  las  costas 
africanas. 

El  conde  de  Montecristo. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

Furor  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 


Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 
Genio  y  figura. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  de  Alaroon, 

Indicios  vehementes. 

Isabel  de  Médicis. 

Ilusiones  de  la  vida. 
Imperfecciones. 


Jaime  el  Barbudo 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena.  • 
Jorge  el  artesano 
Juan  Diente. 


Los  nerviosos. 


LA  GALERIA 


Los  amantes  de  Chinchón 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  español 
Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casert», 
La  hija  del  rey  Rene. 

Los  extremos. 

I#)s  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero, 

Los  quid  pro  quos. 

La  J  orre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Brav 
La  boda  de  Qupvedo. 

La  Creación  y  él  Diluvio. 
La  gloria  del  arte. 
l,a  Gitana  de  Madrid. 

La  ¡Madre  de  San  Fernand  i 
Las  íloresi  de  Don  Juan, 
Las  aparrcncias. 

Las  gueeras  civiles. 
Leccions  de  amor . 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 
La  Archiduquesita. 

La  escuela  délos  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos 
La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Carid 
La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 
La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  enAfrica. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (ale 
La  calle  de  la  Montera. 
Los  pecados  de  los  padres, 
I.os  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta 
La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreño. 
Los  patriotas. 

Los  lazos  del  vicio. 

Los  molinos  de  viento. 

La  agenda  de  Correlargo. 
La  cruz  de  oro. 

La  caja  del  regimiento. 
Las  sisas  de  mi  mujer, 
l.lueven  hijos. 

Las  dos  madres. 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 
Martin  Zurbano. 


4 


JUNTA  DELEGADA 

DEL 

tesoro  artístico 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

Procedencia 
¿  2  LJ  Uí  /-vO 


de  Ja  procedencia 


LAS  HAZAÑAS  DE  CALLEJA. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2020  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


-  https://archive.org/details/lashazaasdecalle00garc_0 


LAS  HAZAÑAS 


DE  CALLEJA, 


PIEZA  CÓMICA  EN  UN  ACTO, 


ARREGLADA  Á  NUESTRA  ESCENA 


POR 

DON  MANUEL  GARCIA  GONZALEZ. 


Estrenada  con  aplauso  en  el  teatro  de  Variedades  el  dia  2  de  Diciembre 

de  1864, 

^  ■  H I  V  O 

Comicc-  Drama  tico 
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.MADKUl; 
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PERSONAS 


ACTORES. 


D.  PRUDENCIO  CALLEJA,  60  años -  Sr.  Infante. 

MARCELINO .  Martínez. 

JULIO  CALLEJA,  primo  de  D. Prudencio  Zaragozano. 

D.  LUIS  DEL  BARCO .  Escanero. 

D.  ESTEBAN .  García. 

NARCISO,  criado  de  D.  Prudencio .  Acedo. 

D.®  CATALINA,  mujer  de  D.  Prudencio.  Sra.  Orgaz. 
LUISA,  su  hija .  Srta.  Genovés. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  casa  de  D.  Prudencio. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor;  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose¬ 
siones,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  con¬ 
tratos  internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traduc¬ 
ción. 

^  ^  8  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea¬ 
tro,  son  losexclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  de^l 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Quedá  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


R  C  H  í  V  o 

Cor,'  00- Drama  tice 


Sala  amueblada  con  lujo:  puerta  al  fondo  y  puertas  laterales:  á  la 
derecha  un  costurero.  A  la  izquierda  un  canapé,  un  espejo.  En¬ 
frente,  á  la  izquierda  una  ventana,  sillas,  sillones,  muebles,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  CATALINA,  NARCISO,  después  D.  ESTEBAN. 

Narciso.  (Entrando  y  anunciando.)  Señora,  ahí  está  don  Esteban. 
CaTAL.  (Sentada  á  la  mesa  de  costura  y  levantándose.)  En  fin!...  pa¬ 
se  usted,  don  Esteban.  (Váse  Narciso.) 

Est.  Señora,  aqui  me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 

Catal.  Dispense  usted  que  le  haya  hecho  llamar,  amigo  mió; 
pero  la  confianza  que  me  inspira  nuestra  antigua  amis¬ 
tad... 

Esteban.  Efectivamente,  cuando  tuve  el  gusto  de  conocer  á  usted 
aun  estaba  usted  soltera,  y  mas  de  una  vez  admiré 
aquel  talle  de  sílfide... 

Catal.  Pues  qué,  tan  gruesa  estoy  ahora!... 

Estebvn.  No  señora,  pero...  los  tiempos  han  cambiado  mucho.... 
Usted  prefirió  casarse  con  mi  amigo  Prudencio...  En 
fin,  desechemos  esa  imagen  de  lo  pasado  ... 
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Catal.  Si,  desechémosla.  Vamos  á  ver,  qué  le  parece  á  usted 
mi  petición?...  He  sabido  que  hay  vacante  en  el  ferro¬ 
carril  del  Norte  una  plaza  de  jefe  de  línea,  y  que  usted 
en  su  cualidad,  de  inspector  general,  podría  influir  á 
fin  de  que  se  la  diesen  á  mi  Prudencio.  Creo  que  m^ 
marido  reúne  todas  las  cualidades  necesarias  para  e^ 
buen  desempeño  de  este  destino,  y  si  fuera  usted  tan 
bondadoso... 

Esteban.  Permítame  usted,  señora...  esa  plaza  requiere  un  hom¬ 
bre  de  energía...  de  valor...  que  se  haga  temer... 

Catal.  Pero  mi  marido  no  es  malo... 

Esteban.  Efectivamente,  no  es  malo.  I 

Catal,  Todo  el  mundo  dice  que  es  un  bravo  hombre  ... 

Esteban.  Un  bravo  hombre...  no  digo  lo  contrario...  pero... 

Catal.  Pero  qué?  acabe  usted  por  Dios. 

Esteban.  Pero  no  es  un  hombre  bravo. 

Catal.  Vamos  á  ver,  don  Esteban,  se  necesita  acaso  haber  sal¬ 
vado  el  Capitolio  para  ser  jefe  de  estación?... 

Esteban.  No  es  indispensable...  Pero  quiere  usted  que  le  hable 
con  toda  la  franqueza  de  un  antiguo  amigo?...  Pues 
bien,  doña  Catalina,  su  marido  de  usted,  Prudencio  Ca¬ 
lleja,  no  tiene  esto...  (Señalando  al  corazón.  } 

Catal.  Pero  todo  el  mundo  no  puede  tener... 

Esteban.  Lo  siento  en  el  alma.  Ea,  dispense  usted  que  me  re¬ 
tire,  porque  tengo  mucho  que  hacer...  Con  que  ya  lo 
sabe  usted,  no  tiene  esto.  (Saluda  y  váse.) 

ESCENA  II. 

DOÑA  catalina,  LUISA,  NARCISO. 


El  criado  ha  abierto  la  puerta. 

Luisa.  (Entrando.)  Dí,  mamá,  qué  te  ha  respondido  don  Es¬ 
teban? 

Catal.  Se  ha  negado  á  ello  dando  por  pretexto  una  excusa  hu¬ 
millante!... 
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Luisa.  No  sé  qué  puede  echar  en  cara  á  papá. 

Narciso.  (En  el  foro,  bajando  un  poco.)  Pucs  HO  se  lia  mordido  la 
lengua...  ha  dicho  que  el  amo  era  un  gallina. 

Catal.  Asi  tratas  á  mi  marido! 

Narciso.  Yo  no,  don  Esteban  es  quien  lo  dice. 

Catal.  Basta!  basta!  basta!— Te  doy  ocho  dias  para  que  bus¬ 
ques  otra  casa! 

Narciso.  Pero  señora... 

Catal.  Vete!  (Dándole  el  frac  que  está  en  el  canapé.)  Lleva  ahora 
mismo  ese  frac  para  que  le  cosa  el  sastre  de  ahí  en¬ 
frente! 

Narciso.  Está  bien,  señora. 

Catal.  Vete  de  aquí!  quítate  de  mi  vista! 

Narciso.  No  chille  usted  tanto!...  ahora  voy!... 

(Váse  muy  despacio  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  catalina,  LUISA. 

Catal.  Jesús!...  Cómo  está  el  servicio!...  qué  criados!...  qué 
canalla! 

L  uiSA.  Ya  vé  usted...  llamar  á  papá  un  gallina! 

Catal.  Por  desgracia  no  le  falta  razón! 

Luisa.  Mamá! 

Catal.  Tu  padre  tiene  la  culpa!...  eso  no  es  hombre!...  es  un 
vaso  de  horchata!  Oh!  si  yo  le  hubiera  conocido  mas  á 
fondo,  no  seria  tu  padre! 

Luisa.  Qué  quiere  usted  decir? 

Catal.  Que  no  tiene  sangre  en  las  venas...  cuando  yo  por  e 
contrario  soy  un  fósforo...  Á  quién  no  crispa  los  ner¬ 
vios  verle  siempre  con' esa  calma,  con  esa  tranquilidad 
capaz  de  freir  á  un  santo...  Esta  misma  noche,  sin  ir 
mas  lejo5,  has  oido  el  ruido  infernal  que  han  hecho  en 
la  escalera? 

Luisa.  Ah!  si,  el  sonámbulo! 

Catal.  También  es  cosa  divertida  tener  un  vecino  así!  Un  señor 


que  se  lleva  toda  la  noche  bajando  y  subiendo  las  esca 
leras,  y  tirando  de  todas  las  campanillas!  (Luisa  va  á  la 

mesa  de  costura,  y  no  escucha  el  fin  del  monólog'o.)  Y  611  QUG 

traje!  en  calzoncillos!...  Pues  bien,  tu  padre  roncaba 
como  un  cachorro...  le  tiro  del  brazo...  Prudencio!  eh! 
Prudencio!...  levántate...  que  anda  alguien  por  ahí... 
toma  el  rewolver  que  te  regalé  el  dia  de  mi  santo!... 
Si,  si,  que  si  quieres...  se  medio  incorpora  en  la  cama, 
y  sabes  lo  que  me  respondió? 

Luisa.  No,  mamá! 

Catal.  Me  respondió:  «Déjame  en  paz:  si  son  ladrones,  me 
pueden  robar  el  rewolver.)) 

Luisa.  (Admirada.)  De  veras! 

Catal.  Ese  es  tu  padre,  siempre  el  mismo,  y  sin  la  menor 
emoción.  Oh!  las  emociones!  las  emociones!...  eso  es  lo 
que  hace  vivir! 

Luisa.  No  adveríi.ste  qué  pálido  estaba  anoche  papá  cuando 
entró  con  todo  el  frac  roto?...  Con  tal  que  no  haya  te¬ 
nido  algún  desafio!... 

Catal.  Él  un  desafio!...  Seria  muy  capaz  de  dar  excusas  á  un 
gato  si  le  enviara  un  testigo.  No  tengas  cuidado.  Me  dijo 
que  se  habia  enganchado  en  uno  de  los  arbustos  de  los 
Campos  Elíseos...  Ah!  hija  mia,  no  quiero  contrariar 
tus  sueños  de  jóven,  pero  te  juro  que  mi  yerno  ha  de 
ser  tan  valiente  como  el  Cid...  ó... 

Luisa,  (con  timidez.)  Ó  como  mi  primo  Julio. 

Catal.  Á  propósito,  he  recibido  carta  de  Avila  de  tu  tia  Anas" 
tasia...  hoy  envía  una  cesta  de  truchas  y  un  preten¬ 
diente. 

Luisa.  Un  pretendiente!  pero  me  parece  que  mi  primo  .. 

Catal.  Es  preciso  conocer  á  las  personas  antes  de  desairarlas. 
Deja  que  le  veamos. 
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ESCENA  iV. 

DICHOS,  NARCISO,  después  D.  LUIS. 

Narciso.  (Entrando.)  Ahí  está  un  caballero  que  desea  hablar  con 
alguien  de  la  casa. 

Catal.  Qué  tono!...  (Á  su  hija.)  Sin  duda  es  el  novio  de  las 
truchas. 

Luisa,  (vivamente.)  No  le  recibas,  mamá! 

Catal.  (á  Narciso.)  Di  que  no  estamos! 

Narciso.  (Ap.)  Sí,  eh!  ya  verás!  (Alto.)  Tenga  usted  la  bondad  de 
pasar,  caballero. 

Catal.  (indig’nada.)  Narciso! 

Narciso.  (Ap.)  Tómalas  allá.  Lo  mismo  voy  á  hacer  en  los  ocho 
dias  que  me  quedan,  (váse.) 

Luis.  (Entrando.)  Señora!...  señorita...  el  señor  de  Calleja 

está  en  casa? 

Catal.  Mi  marido  ha  salido,  pero  no  tardará  en  volver.  Trae 
usted  el  cesto? 

Luis.  Qué  cesto? 

Catal.  El  de  las  truchas. 

Luis  Perdone  usted,  señora,  pero  creo  que  me  equivoca  usted 
con  otro. 

Catal.  Cómo,  caballero...  entonces,  no  es  usted...  la  persona 
que  yo  esperaba... 

Luis.  Señora,  yo  me  llamo  don  Luis  del  Barco... 

Luisa.  (Ap.)  Dios  mió!  qué  miedo  he  tenido!... 

Catal.  Entonces  tenga  usted  la  bondad  de  decir... 

Luis.  Lo  que  me  trae?  Es  la  gratitud! 

Catal.  La  gratitud? 

Luis.  Sabe  usted  lo  que  ha  hecho  su  esposo? 

Catal.  (Entre  dientes.)  Aiguiia  toiiteria? 

Luis.  Me  ha  salvado  la  vida,  despreciando  su  existencia. 

Catal.  Eh? 

Luis.  Si,  señora,  ayer  á  la  caida  de  la  tarde...  ah!  qué  puños 
de  acero!  qué  valor  tan  admirable!  todavia  estoy  tré- 


mulo  de  emoción! 

Luisa.  Papá  lia  salvado  á  alguien? 

Gatal.  Á  ver,  á  ver,  entendámonos;  hable  usted,  caballero, 
aqui  donde  usted  me  ve,  estoy  suspendida  de  sus  la¬ 
bios. 

Luis.  Cómo!  Usted  no  lo  sabia!  Pero  ese  es  un  acto  de  mo¬ 
destia  sublime!...  Bajaba  yo  ayer  por  la  calle  de  Alca¬ 
lá...  cuando  de  pronto  mi  caballo  sale  desbocado... 

Luisa  y  Gatal.  Ah! 

Luis.  Gracias  por  ese  grito  generoso!  Como  iba  diciendo, 
marchaba  yo  á  todo  escape  hácia  la  eternidad...  pero 
la  Providencia  velaba  por  mí  en  la  persona  de  su  señor 
marido  de  usted...  Cómo  bizo  para  domar  mi  caballo... 
lo  ignoro...  El  golpe  que  di  al  caer  me  privó  casi  del 
sentido...  Cuando  volví  en  mí  había  desaparecido  mi 
salvador...  y  á  no  ser  por  La  Correspondencia^  no  habría 
sabido  nunca  su  nombre. 

Catal.  La  Correspondencia'^ 

Luis.  (Sacándola  de  un  bolsillo.)  Lea  USted ,  SenOra!  (Leyendo.) 

((El  autor  de  este  acto  tan  atrevido  como  valeroso,  es 
el  señor  de  Calleja,  que  vive  en  la  calle  Mayor,  núme¬ 
ro  ciento  once.» 

Catal.  Es  verdad! 

Luisa.  Está  impreso! 

Catal.  Caballero...  aqui  tiene  usted  una  mujer  aturdida  con 
ese  golpe! 

Luis.  Mucho  mas  lo  estuve  yo  ayer  tarde! 

Ca'tal.  Nada!...  impreso  y  todo!...  Gracias  á  Dios  que  tu  padre 
ha  hecho  alguna  cosa  buena  en  su  vida! 

Luisa.  Querría  usted  dejarnos  ese  periódico,  caballero? 

Luis.  Con  mucho  gusto,  señorita;  y  diga  usted  á  su  padre 
cuán  feliz  seré  en  estrechar  las  manos  á  que  debo  mi 
vida.  Á  qué  hora  podré  ver  á  mi  bienhechor? 

Gatal.  Le  estamos  esperando  de  un  momento  á  otro.  Si  usted 
gusta  tomar  asiento?... 

Luis.  (Mirando  su  reió.)  Las'  doce  y  cuarto!  Tengo  una  cita  y 
no  puedo  detenerme...  pero  volveré  hoy  mismo...  Ah! 


señora,  cuán  feliz  debe  ser  una  madre  en  tener  en  ese 
vastago  (Señalando  á  Luisa.)  á  la  bija  de  lili  liéroe! 

Luisa.  Caballero!...  (Doña  Catalina  la  da  un  abrazo  y  un  beso.  Don 
Luis  saluda  y  se  va.) 

ESCENA  V. 

LUISA,  DOÑA  CATALINA. 

Luisa.  Y  bien,  mamá,  qué  dices  á  esto? 

Catal.  Que  es  una  heroicidad  digna  de  los  tiempos  antiguos. 
Si  es  un  sueño,  hija  rnia,  no  despiertes  á  tu  madre! 

Luisa.  Ahí  tiene  usted  por  qué  estaba  anoche  tan  pálido! 

Catal.  Y  ahí  tienes  por  qué  trajo  roto  el  frac! 

Luisa.  (Leyendo.)  «El  autor  de  este  acto  tan  atrevido  como  va¬ 
leroso,  es  el  señor  de  Calleja. » 

Catal.  (Tomando  el  periódico.)  «No  podcmos  nieiios  de  aplaudir 
tanta  bravura  unida  á  tanto  heroismo!)) — Qué  bien  re¬ 
dactado  está! 

Prud.  (Dentro.)  Eslá  bien,  hijo  mió,  está  bien,  no  te  regaño 
por  eso! 

Catal.  y  Luisa.  Es  él! 


ESCENA  VI. 


DICHAS,  D.  PRUDENCIO,  entrando  por  la  izquierda. 

Catal.  (Arrojándose  en  sus  brazos  )  Prudeiicio! 

Luisa,  (lo  mi»mo.  )  Papá! 

Prud.  Buenos  dias,  mi  querida  esposa,  buenos  dias,  hija  mia. 
Qué  recibimiento!  He  preguntado  á  Narciso  si  habia 
mandado  componer  mi  frac. 

Catal.  Tu  frac!  Que  no  lo  toquen!  no  quiero  que  lo  toquen! 

Prud.  Hija  mia,  ya  sabes  que  no  tengo  mas  que  ese,  y  mañana 
estamos  convidados  á  comer  en  casa  de  los  de  Fer¬ 
nandez. 

Catal.  •  Compraremos  otro  en  la  tienda  del  Príncipe  Alfonso. 


PRUD. 


Para  qué?...  Con  repasarlo  y  darle  una  mano  de  plan¬ 
cha,  verás  qué  bien  queda. 

Catal.  No,  no!  tiene  heridas  demasiado  gloriosas.  De  hoy  mas 
será  la  bandera  de  la  casa. 

Prud.  Mi  frac!  una  bandera!  qué  ocurrencia! 

Luisa.  Vamos,  papaito,  no  te  hagas  el  modesto. 

Catal.  Prudencio,  lo  sabemos  todo. 

Luisa.  Si,  todo. 

Prud.  Pues  bien,  ustedes  están  mas  adelantadas  que  yo,  que 
no  sé  nada. 

Luisa.  Si,  si,  sabemos  el  peligro  que  has  corrido. 

Prud.  Ah!  ustedes  saben...  y  quién  ha  charlado?...  Pues  bien, 
si...  por  poco...  pero  no  es  culpa  mia!...  Hay  ocasiones, 
en  la  vida...  Al  principio  vacilé  un  poco... 

Catal.  Y  luego  te  lanzaste  sin  pensar  en  tu  familia...  en  tu 
Catalina... 

Prud.  Ya  lo  creo  que  pensé  en  mi  familia...  en  tí...  en  Lui¬ 
sa...  y  también  en  mí...  pero... 

Catal.  Pobre  ángel  mió!...  Y  no  sacaste  ni  un  arañazo?...  Lo 
siento...  una  corta  cicatriz  en  la  cara...  te  hubiera  es¬ 
tado  muy  bien... 

Prud.  Muchas  gracias!  prefiero  no  haber  sacado  nada.  Pero 
quién  es  el  indiscreto  que  os  ha  contado?... 

Luisa.  El  diario,  papá. 

Prud.  Cómo!  Hablan  de  mí  en  los  diarios!...  Preciso  es  que  los 
periodistas  no  tengan  en  qué  ocuparse... 

Luisa.  Toma,  lee! 

Prud.  (Leyendo.)  «Ayer  á  la  caida  de  la  tarde...  un  caballero 
»de  una  fuerza  hercúlea...  salvó...  el  autor  tan  atrevido 
wcomo  valeroso  es  el  señor  de  Calleja...  calle  Mayor. .. 
wno  podemos  menos  de  aplaudir...» 

Luisa.  (Continuando.)  «Tanta  bravura...» 

Catal.  (id.)  «Unida  á  tanto  heroismo...»  Lo  sabemos  dememo- 
moria. 

Prud.  (Dejando  caer  el  periódico.)  PerO  qué  OS  CStO? 

Luisa.  Qué  heroicidad,  papá! 

Catal.  El  señor  don  Luis  del  Barco,  que  es  el  caballero  á 
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quien  tú  salvaste  ayer,  acaba  de  salir  de  aqui,  y  va  á 
volver.,,  á  darte  las  gracias... 

Prud.  Pero...  rni  querida  esposa,  hija  mia...  voy  á  contaros... 

Catal.  Los  pormenores  del  accidente.^...  ahora  no...  Luisa, 
ponte  la  mantilla.  (Luisa  sube  hacia  el  foro.) 

Prud.  Vas  á  salir? 

Catal.  Si,  vamos  á  casa  del  maestro  dorador! 

Prud.  Para  qué? 

Catal.  (Subiendo  y  reuniéndose  á  Luisa.)  Voy  a  mandar  que  pon¬ 
gan  un  marco  al  periódico,  y  lo  colgaremos  en  la  sala. 
Ah!  se  me  ocurre  una  idea,  hija  mia,  compraremos  cien 
ejemplares,  y  enviaremos  un  número  á  todos  los  ami¬ 
gos  y  conocidos. 

Prud.  Pero  mujer,  yo  te  diré... 

Catal.  Déjame!  necesito  tomar  aire...  me  ahogo  de  alegria... 
de  dicha...  de  orgullo...  Qué  marco  voy  á  mandar  ha¬ 
cer!...  Con  muchos  caballos  alrededor  y  el  periódico  en 
medio...  Vamos!...  (váse  con  Luisa.) 

ESCENA  VIL 


D.  PRUDENCIO  solo. 

Qué  entusiasmo!  pero  señor,  qué  pasa  en  esta  casa!... 
porque  he  salvado...  digo,  no,  porque  creen  que  he 
salvado  á  uno!...  Pero  cómo  ha  podido  dar  ese  periódi¬ 
co  una  noticia  tan  completamente  falsa!...  Cuando  pre¬ 
cisamente  ayer  me  fui  con  unos  amigos  á  los  Campos 
Elíseos  y  se  empeñaron  en  que  diésemos  un  paseo  por 
la  ria...  En  el  momento  en  que  saltábamos  á  la  barca, 
uno  de  aquellos  marinos  de  agua  dulce  me  da  con  el 
remo  un  golpe  en  la  espalda  tan  terrible,  que  me  des¬ 
garró  todo  el  frac...  No  be  querido  decírselo  á  mi  mu¬ 
jer,  porque  entonces  ya  tenia  tela  cortada  para  muchos 
dias...  No  solo  evito  una  escena  conyugal,  sino  que  me 
reciben  con  los  brazos  abiertos,  me  abruman  de  cari¬ 
cias...  y  me  llaman  héroe...  y  todo,  gracias  á  una  ga¬ 
cetilla  mentirosa...  A  decir  verdad,  no  siento  que  mi 
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mujer  me  crea  im  grande  hombre...  pero,  francamen¬ 
te,  en  el  fondo  de  mi  conciencia  me  fastidia  recibir  las 
gracias  de  ese  caballero...  á  quien  no  he  salvado...  en 
toda  la  acepción  rigurosa  de  la  palabra. 

ESCENA  Vil!. 

prudencio,  MARCELINO,  con  su  cesta  de  truchas  en  la  mano. 

El  señor  don  Prudencio...  es  uked...  gracias  á  Dios... 
al  fin  consigo  verlo! 

(Ap.)  Es  mi  hombre! 

Caballero...  no  sé  cómo...  agradecerle... 

Bah!  la  cosa  no  vale  la  pena,  caballero... 

Si  señor,  si  señor...  adonde  pongo  el  cesto? 

(Ap  )  Es  un  regalo...  (Alto.)  No  señor,  no...  no  acepta¬ 
ré...  no  debo  aceptar...  mi  conciencia... 

Sin  embargo... 

Oh!  no  insista  usted,  joven,  porque  me  ofenderia...  yo 
le  he  prestado  un  servicio...  si  usted  hubiera  estado  en 
mi  lugar,  habria  hecho  lo  mismo...  no  es  cierto,  señor... 
del  Barco?  (Ap.)  Creo  que  se  llama  asi. 

Ah!  si,  del  Barco!...  eso  está  en  la  línea...' 

Qué  línea? 

La  línea  de  Ávila...  de  allí  vengo. 

Parece  que  está  usted  conmovido  aun... 

Qué  quiere  usted?  no  lo  niego...  estoy  algo  cansado... 
y  luego  las  truchas...  Como  han  venido  casi  vivas...  se 
escurren  que  es  un  contento. 

Ah!  si,  las  truchas...  (Ap.)  Qué  dice? 

Ea,  ahora  que  ya  nos  conocemos,  voy  á  pedir  á  usted  un 
consejo,  señor  don  Prudencio. 

Un  consejo?  Voy  á  dará  usted  uno  excelente,  jóveni... 
venda  usted  el  animal. 

Cómo!  mis  anguilas? 

Es  un  animal  que  se  escurre... 

Las  truchas?  Ya  lo  creo! 


Prud.  Hablo  del  caballo...  de  su  caballo  de  usted...  señor  del 
Barco... 

Marc.  Hombre,  hace  una  hora  que  me  está  usted  llamando  de^ 
Barco;  yo  no  soy  del  Barco...  soy  del  mismo  Ávila;  me 
llamo  Marcelino,  y  me  envia  su  tia  de  usted  Anastasia 
con  ese  cesto  de  truchas... 

Prud.  (Estallando.)  I’ero,  hombre,  por  qué  no  me  lo  ha  dicho 
usted  desde  el  principio?...  Y  yo  que  le  tomaba...  Vaya, 
vaya,  diríjase  usted  á  mi  mujer  con  las  truchas. 

Marc.  Y  en  cuanto  á  la  chica?... 

Prud.  Á  mi  mujer  también;  ahora  ha  salido,  vuelva  usted 
luego. 

Marc.  Está  bien,  señor;  pero  me  conocerá  usted  otra  vez? 

Prud.  Si,  si,  vaya  usted  con  Dios. 

Marc.  Hasta  la  vista,  señor  don  Prudencio,  (váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  JX. 

D.  PRUDENCIO,  JULIO. 

Prud.  (soio.)  Si  mi  hija  se  casa  con  ese  animal,  se  va  á  volver 
tan  imbécil  como  él...  pero  el  verdadero  don  Luis  del 
Barco  va  á  venir,  y  no  quiero  que  me  encuentre. 

Julio.  (Entrando.)  Adóiido  va  usted,  primo? 

Prud.  Julio!...  estoy  muy  de  prisa. 

Julio.  (Deteniéndole.)  Una  palabra, 'primo...  necesito  dos  mil 
reales  para  un  negocio,  y  estoy  algo  escaso  de  fondos... 
quiere  usted  prestármelos? 

Prud.  Calle!  y  has  pensado  en  mí  para  eso?...  pues  me  gusta! 

Julio.  Ah!  primo! 

Prud.  No  me  es  posible. 

Julio.  Eh? 

Prud.  Te  digo  que  no  puedo.  Ademas,  cuando  se  presta  dine¬ 
ro...  se  concluye  por  regañar.  Ya  ves  tú,  yo  no  quisie¬ 
ra  regañar  contigo. 

Está  bien,  no  hablemos  mas  de  eso.  Lo  siento,  porque 
era  un  negocio  magnííico.  . 


Julio. 


Prud.  Ap.)  No  para  mí! 

Julio.  Justamente  cuando  está  usted  á  punto  de  consentir  en 
mi  casamiento  con  mi  linda  prima...  á  la  que  amo 
tanto... 

Prud.  Todavía  no  se  lia  llevado  á  cabo  esa  boda.  Yo  no  he 
dado  mi  consentimiento. 

Julio.  Pero  lo  dará  usted,  no  es  verdad?  Y  si  estuviese  aquí 
mi  prima  Julia,  nosotros  le  rogaríamos... 

Prud.  Pues  no  está...  no  está...  ha  salido  con  su  madre  á 
mandar  hacer  un  marco...  Á  propósito,  Julio,  no  has 
oido  hablar  de  un  caballero  á  quien  por  poco  mata  ayer 
un  caballo  que  se  desbocó  en  la  calle  de  Alcalá? 

Julio.  Calle!  usted  sabe?... 

Prud.  Eh!  qué  valor! 

Julio.  Bah!  es  muy  natural. 

Prud.  Ciertamente...  comprendo  la  abnegación,  pero  La  Cor¬ 
respondencia  lo  refiere  muy  bien,  y  hasta  pone  el  nom¬ 
bre  del  que  salvó  al  ginete. 

Julio.  De  veras? 

Prud.  Con  todas  sus  letras,  querido  primo,  con  todas  sus 
letras...  El  autor  de  este  acto  tan  atrevido  como  valeroso, 
es  el  señor  de  Calleja. 

Julio.  (Modestamente.)  Primo! 

Prud.  Si,  soy  yo. 

Julio.  Usted! 

Prud.  Aquí  está  La  Correspondencia\  «que  vive  en  la  calle 
Mayor,  número  ciento  once.» — Lee,  lee. 

Julio.  Ah!  con  que  fué  usted...  Que  sea  enhorabuena,  m 
querido  primo... 

Prud.  Yo  la  recibo...  aunque  no  he  hecho  mas  que  mi  deber, 
como  todo  hombre  de  corazón... 

Julio.  (Riendo.)  Já,  já,  já!...  me  gusta  la  ocurrencia. 

Prud.  Cómo  que  te  gusta? 

Julio.  Si,  porque  no  ha  sido  usted  quien  ha  salvado  ayer  al 
ginete. 

Prud.  Hombre,  por  Dios,  lee  el  periódico. 

Julio.  Pero  si  yo  conozco  al  que  le  salvó. 


—  17  — 


V 


PhUD.  (Designándose.)  Ya  lo  CreO  qUG  lo  CODOCCS. 

Julio.  Como  que  fui  yo. 

Prud.  Tú!...  es  imposible! 

Julio.  Le  juro  á  usted  que  fui  yo. 

Prud.  Veamos,  hombre,  veamos...  estás  seguro? 

Julio.  Si  señor,  sino  que  es  una  errata  de  imprenta:  yo  vivo 
en  la  calle  Mayor,  número  once,  y  han  puesto  número 
ciento  once,  que  es  donde  usted  vive. 

Prud.  Ay,  amigo  mió...  qué  me  cuentas?...  Con  que  fuiste 
tú?...  Pues  mira,  lo  siento  por  mi  mujer  y  mi  hija,  que 
se  han  puesto  tan  contentas  cuando  han  sabido  que  yo 
hahia  salvado  á  un  hombro...  Qué  mal  efecto  les  va  á 
hacer  si  ahora  les  digo  que  yo  no  he  sido! 

Julio.  No  se  lo  diga  usted. 

Prud.  (con  indignación.)  Ali!  Julio!  mentir!...  delante  de  mi 
familia!...  Eso  seria  infame! 

Julio.  Quiá!  no! 

Prud.  (Calmándose  do  pronto.)  Cceos  quo  no  Seria  infame? 

Julio.  Nadie  lo  sabrá... 

Prud.  Ah!  si  no  lo  sabe  nadie...  eso  es  diferente.  Conque  di, 
Julio,  me  aconsejas  que  no  lo  diga? 

Julio.  Mucho  me  alegraria. 

Prud.  De  veras? 

Julio.  Palabra  de  honor. 

Prud.  Ay,  amigo  mió,  te  aseguro  que  nunca  olvidaré  esa 
acción.  Con  que  está  convenido? 

Julio.  Convenido. 

Prud.  Mi  querido  Julio,  puedes  contar  con  mi  silencio,  pero 
con  una  condición:  que  aceptarás  esos  dos  mil  reales. 

Julio.  Oh!  no  ha  sido  ese  mi  objeto. 

Prud.  Es  tan  dulce  hacer  bien  á  sus  semejantes!...  Asi, 
pues,  mi  querido  primo...  ni  una  palabra  á  nadie. 

Julio.  Á  nadie.  (Entra  Narciso.) 


v) 


ESCENA  X. 


DICHOS,  NARCISO. 

pRUD.  (Subiendo  la  escena,  á  Narciso.)  QuG  IlSy? 

Narciso.  Estas  cartas  (Presentándolas  en  una  bandeja.)  y  tarjclas  ti 
de  visita. 

Prud.  Está  bien,  vete. 

Narciso.  (Ap.)  Se  me  figura  que  es  grilla  que  haya  salvado  á  al¬ 
guien.  (Váse.) 

Prud.  Me  permites?  (Á  Julio.) 

Julio.  Si,  primo. 

Prud.  (Abre  la  carta  y  lee.)  «Al  scñor  don  Prudencio  Calleja,  en 
«prueba  de  admiración,  los  vecinos  del  barrio.» — Hom¬ 
bre,  los  vecinos  me  admiran!  Á  ver  esta  otra.  (Lee.) 
«Qué  grande,  qué  magnifico,  qué  piramidal  aparece 
usted  hoy  á  nuestros  ojos!  La  Europa  entera,  desde 
la  cúspide  de  la  torre  de  Santa  Cruz,  le  contempla  á 
usted  atónita!»  Demonio!  pues  no  he  armado  yo  poco 
jaleo!  Á  ver,  primo,  aqui  hay  otra.  (Lee.)  «Señor  don 
Prudencio:  tengo  una  magnífica  yeguada  en  un  pueblo 
de  Andalucía.  Tendría  usted  dificultad  en  ir  á  do¬ 
mar  mis  potros?...»  eb?  qué  dice  este  majadero? 

Julio.  Aqui  se  ha  dejado  usted  una. 

Prud.  (Recorriéndola.)  «Usted  lia  salvado  á  un  hombre  de  la 

muerte,  sálveme  usted  de  la  miseria.»  Pues  mira 
1  •  •  ’ 
también  tiene  sus  contras  el  oficio. 

Julio.  Ese  no  se  anda  con  rodeos. 

Prud.  Al  contrario,  me  pide  cinco  duros..  Ay,  amigo  mió,  los 
hombres  no  son  tan  malos...  mira  estas  pruebas  de  sim- 
patias...  Estas  felicitaciones...  Y  lodo  porque  he...  por¬ 
que  hemos  salvado  á  un  hombre.  (Entra  Narciso.) 

Julio.  Yo  no...  usted. 

Prud.  Ah!  Julio!  No  me  descubras!  que  sigan  creyendo  que 
yo  he  sido. 

Narciso,  (a^.)  No  lo  decía  yo?...  bueno,  bueno. 
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pRUD.  (viéndole.)  Otra  vcz  aqui?...  qué  quieres? 

Narciso.  (Anunciando.)  El  señoF  don  Luis  del  Barco. 

Prud.  (Precipitadamente.)  Que  entre!  que  entre! 

Narciso.  (Ap.)  Ya  se  rne  figuraba  á  mí...  (Anunciando.)  El  señor 
don  Luis  del  Barco. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  D.  LUIS. 

Luis.  (á  Julio.)  Señor  don  Prudencio! 

Prud.  (Vivamente.)  Yo  soy,  yo  soy! 

Luis.  Venga  usted  á  mis  brazos!  á  mis  brazos! 

Prud.  Ah!  nada  puedo  negar  á  usted!  (se  abrazan. ) 

Julio.  Tableaul 

Luis.  Caballero...  debo  á  usted  la  emoción  mas  dulce  de  la 
vida...  la  de  haberla  conservado...  Crea  usted  que  mi 
gratitud...  mi  gratitud...  En  fin,  mi  gratitud... 

Prud.  Crea  usted,  caballero...  que  es  para  mí  también...  un 
acontecimiento...  que...  una  emoción  que...  y  su  grati¬ 
tud...  su  gratitud...  su  gratitud...  quiere  usted  tomar 
algo?  (Ap.)  Julio  me  estorba  un  poco. 

Luis.  Á  no  haber  sido  por  usted...  yo  estaba  perdido. 

Prud.  Completamente,  completamente. 

Julio.  Mi  primo  tiene  una  sangre  fria  admirable. 

Luis.  De  hoy  mas  seremos  amigos  hasta  morir. 

PiiuD.  Si  señor,  si  señor...  quiere  usted  tomar  algo?  Venga  us¬ 
ted,  hombre,  venga  usted  al  comedor  y  tomaremos  una 
copita  para  celebrarlo.  Después  pasaremos  á  la  sala  con 
las  señoras.  (Ap.)  Decididamente,  Julio  me  estorba. 

Luis.  Como  usted  guste,  pero  antes  deme  usted  otra  vez  esos 
brazos. 

PauD.  Otra  y  ciento.  Vaya,  hasta  luego,  Julio. 

Julio.  Hasta  luego,  primo.  (Saludando.)  Caballero...  (Ap.  ai  irse.) 
A  que  se  lo  va  á  creer  él  mismo?  (vánse  todos,  JuUo  por 

fondo,  D.  Luis  y  D.  Prudencio  por  la  derecha.  Este  último  hace 
un 'agesto  á  Julio  reco  :ucud  áiulole  el  silencio.) 


/ 
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ESENA  XII. 

MARCISO,  despnes  MARCELINO. 

Aponas  han  salido,  cuando  Narciso  abre  la  puerta  y  va  á  sentarse  riendo  á 
carcajadas  en  el  canapé  de  la  izquierda. 

Narciso.  Já,  já,  já!...  No  lo  decía  yo?...  Vaya  una  filfa!  Ya  sé  toda 
la  historia  de  ayer!...  Viejo  mas  carcamal!... 

MaRC.  (Asomando  la  cabeza.)  Se  puede  VCF  á  la  SCflOra? 

Narciso.  (Tendido  en  el  canapé.)  De  dónde  ha  salido  ese?...  Qué 
quiere  usted  con  ese  cesto? 

Marc.  Son  las  truchas! 

Narciso.  No  queremos  truchas,  puede  usted  irse  con  ellas  á  otra 
parte. 

Marc.  Pero  yo  no  las  vendo;  es  un  regalo  de  la  tia  Anas¬ 
tasia..  . 

Narciso.  Ah!  es  de  la  tia;  ahora  me  acuerdo  que  he  leído  su 
carta. 

Marc.  Entonces  estará  usted  al  corriente? 

Narciso.  (Levantándose.)  De  todo.  Usted  es  el  novio?...  pues,  ami- 
guito,  llega  usted  tarde,  porqueta  señorita  Luisa  se  ca¬ 
sa  con  su  primo  Julio. 

Marc.  Julio!  cómo  Julio!  pues  qué,  tiene  otroHiovio? 

Narciso.  Como  usted  lo  oye. 

Marc.  Ah!  Dios  mió!  pues  entonces  me  llevo  las  truchas. 

Narciso.  No,  quédese  usted;  yo  puedo  hacer  que  se  case  usted 
con  la  señorita. 

Marc.  Usted! 

Narciso.  Yo!  poseo  un  secreto  infalible  para  conseguirlo. 

Marc.  Ah!  digámelo  usted... 

Narciso.  (Alargando  la  mano.)  Jóven  incauto... 

Marc.  (Marcelino  sacando  dinero  de  su  bolsillo.)  Es  Verdad,  allí  tiene 
usted  dos  napoleones. 

Narciso,  (con  desden.)  Yo  no  hablo  por  tan  poco. 

Marc.  Es  que  no  me  queda  mas  que  lo  justo  para  volverme  á 


Avila. 

Nakciso.  Puesto  que  se  va  usted  á  casar,  no  necesita  volverse. 
Marc.  Si  me  caso,  corriente,  (Cerrando  la  mano.  )  después  que 
usted  hable. 

Narciso.  Este  es  el  talismán...  usted  pide  la  mano  de  la  señori¬ 
ta...  naturalmente  se  la  niegan.... 

Marc.  (Guardándose  el  dinero  en  el  bolsillo.)  PuCS  entOUCes!... 
Narciso.  (Procurando  cog'er  la  mano  de  D.  Marcelino.)  EntOnceS  USled 

dice:  «Lo  sé  todo.» 

Marc.  Todo  que?  (Sacando  el  dinero.) 

Narciso.  Y  añade:  «Yo  fui  quien  salvó  ádon  Luis.» 

Marc.  (Estupefacto.)  Yo  salvé  ádon  Luis? 

Narciso.  Muy  bien. 

Marc.  Y  usted  me  responde  del  buen  éxito? 

Narciso.  (Tomando  el  di  ñero.  )  Yo  respondo. 

Marc.  Corriente,  lo  liaré  asi. 

Narciso.  (Subiendo  al  foro.)  Allí  viene  el  amo;  valor  y  aplomo! 
(Ap.)  Me  alegrarla  que  tuviese  por  yerno  ó  un  idiota. 

( Váse.) 

ESCENA  Xllí. 

MARCELINO,  D.  PRUDENCIO. 

.MaIIC.  (Ap.  yéndose  á  la  derecha.)  Ya  qUe  lUe  liail  rCCillido  COll 

frialdad  esta  mañana,  voy  á  servirme  del  secreto...  asi 
como  asi  lo  be  pagado...  es  mió! 

PrL'D.  (Entrando  por  la  derecha  un  poco  bebido.)  «la,  já,  já...  Se  me 

ligura  que  he  bebido  una  copita  mas  de  lo  regular... 
Y  qué  guapo  es  el  tal  don  Luis...  Lo  be  dejado  char¬ 
lando  con  mi  mujer  y  fmi  bija...  Me  ha  tornado  un 
cariño!...  Es  natural,  le  be  salvado  la  vida!...  (Repara  en 
Marcelino.)  Galla!  cfcs  tú,  galopín?... 

Marc.  (Ap.)  Me  tutea!  (Alto.)  Si,  señor,  aqui  estoy  con  mis 
truchas...  Usted  me  dijo  que  volviese  dentro  de  una 
hora... 

l’RLD.  (Ap.)  lie  (lado  mi  palabra  á  Julio,  y  no  es  cosa  de  vol- 


verse  atrás.  Despediremos  á  este  con  diplomacia. 

Marc.  Ya  sabe  usted  á  qné  vengo... 

Prud.  Si,  joven...  pero  lo  he  pensado  mejor...  La  reflexión  es 
la  salvaguardia  de  los  padres  de  familia...  Luisa  es  de¬ 
masiado  jóven. 

Marc.  Pues  cuando  estuve  aqui  esta  mañana  tenia  la  misma 
edad... 

Prud.  No  digo  que  no...  pero  asi  es...  Por  último,  jóven,  yo 
no  le  conozco  á  usted...  no  sé  quién  es...  y... 

Marc.  (Ap.)  Empecemos  el  ataque,  (auo.)  Señor  don  Pruden¬ 
cio,  yo  quiero  casarme  con  su  hija  de  usted,  lo  oye  us¬ 
ted?...  ó  si  no... 

Prud.  Amenazas  á  mí?...  Jóven  imberbe,  usted  no  me  conoce. 

Marc.  Ni  usted  á  mí  tampoco;  soy  testarudo  como  una  muía. 

Prud.  Y  yo  tengo  una  voluntad  de  hierro...  una  energía  de 

bronce,  lo  oye  usted?...  yo  esloy  vaciado  en  bronce. 

Marc.  (Retrocediendo.)  Yo  también  estoy  vaciado...  Cuando  me 
exasperan  no  temo  á  nadie... 

Prud.  Pero,  infeliz,  sabes  tú  con  quién  tienes  que  habértelas! 
No  has  leído  los  periódicos?...  No  conoces  el  rasgo  de 
valor  que  dió  ayer  en  la  calle  de  Alcalá  un  hombre  de 
fuerzas  hercúleas?... 

Marc.  (interrumpiéndole.)  Lo  Se  todo. 

Prud.  Eli? 

Marc.  Yo  fui  quien  salvó  á  don  Luis. 

Prud.  Usted!... 

Marc.  Yo!  (Ap.)  Parece  que  le  ha  hecho  efecto. 

Prud.  Á  ver,  ;i  ver,  no  grites.  (Ap.)  Si  me  habrá  engañado 
Julio! 

.Marc.  Concédame  usted  la  mano  de  su  hija,  ó  si  no  lo  digo 
todo! 

Prud.  Miserable!  Ion  esos  tratos  me  vienes!  ..  Jamás! 

Marc.  (Gritando.)  Entoiices  charlaré...  puesto  que  le  digo  que 
yo  he  sido... 

Prud.  Chis!...  quieres  callarte! 

Marc.  No,  no! 

Prud.  Pues  bien,  allá  veremos...  lo  pensaré...  La  reflexión  es 


la  salvaguardia  de  los  padres  de  familia... 

Marc.  Le  doy  á  usted  de  plazo  hasta  la  hora  do  comer...  ven¬ 
dré  á  probar  las  truchas.  Hasta  luego,  (váse.) 

Prüd.  y  se  convida! 

ESCENA  XIV. 

D.  PRUDENCIO,  después  NARCISO. 

Prud.  (Solo.)  No  sé  lo  que  me  pasa!  Ahora  me  voy  á  ver  obli¬ 
gado  á  quitarle  mi  bija  á  Julio  para  dársela  á  ese  ani¬ 
mal!  Me  alegro!  con  eso  aprenderá  Julio  á  burlarse  de 
mí.  Yo  me  tengo  la  culpa  por  haberme  atribuido  el  va¬ 
lor  de  otro... 

Narciso.  (Entrando  de  puntillas.)  Aliora  entro  yo. 

Prud.  Eh!  quién  anda  ahí! 

Narciso.  Sov  yo,  señor. 

Prud.  (De  mal  humor.)  Qué  me  quieres? 

Narciso.  Señor,  no  sabe  usted  que  el  ama  me  ha  despedido? 

Prud.  (Bruscamente.)  Pues  bien,  Carga  con  el  cofre  y  lárgate. 

Narciso.  Es  que  yo  quisiera  quedarme...  por  su  interés  de  us¬ 
ted... 

Prud.  Por  mi  interés? 

Narciso.  Usted  no  podrá  nunca  reemplazarme...  yo  soy  tan  üel, 
tan  discreto... 

Prud.  Y  á  mí  qué  me  importa  tu  discreción?...  tengo  yo  algo 
que  tapar?  Fabrico  moneda  falsa? 

Narciso.  Eso  no  precisamente. 

Prud.  Cómo!  no  precisamente! 

Narciso.  Señor...  lo  sé  lodo! 

Prud.  Qué!... 

Narciso.  Yo  fui  quien  salvó  á  don  Luis. 

Prud.  (Aturdido.)  Tu! 

Narciso.  Si,  señor,  yo  di  las  señas  de  esta  casa... 

Prud.  Pero  si  ahora  mismo  decia  el  novio  de  ini  hija,  el  de 
las  truchas.. . 

Narciso.'  Si  vo  le  vendí  el  secreto! 
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Prud.  Ali!  y  él  se  lo  ha  vendido  á  Julio! 

Narciso.  Que  se  lo  ha  vuelto  á  vender  á  usted... 

Prud.  Qué  comercio!  qué  complicación!  me  cuesta  diez  mil 
reales,  y  solo  lo  tengo  de  tercera  mano!... 

Narciso.  Me  quedo  en  casa,  señor? 

Prud.  Quédate.  (Ap.)  Estoy  á  merced  de  mi  criado!...  Oh!  no 
vuelvo  á  salvar  á  nadie,  aunque  sepa... 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  D.  ESTEBAN. 

Esteban.  Se  puede  entrar? 

Prud.  Don  Esteban?  Déjanos.  (Á  Narciso.) 

Esteban.  Largo  de  aqui,  mala  pécora!  (váse  Narciso.) 

ESCENA  XVI. 

D.  ESTEBAN,  D.  PRUDENCIO. 

Esteban.  Lo  sé  todo,  amigo  Prudencio! 

Prud.  (Ap.)  A  que  dice  también  que  ha  sido  él! 

Esteban.  Magnífico,  amigo  mió!  admirable!  nunca  lo  hubiera 
creído!...  a  no  haberlo  visto  impreso. 

Prud.  Don  Esteban,  he  heciio  mi  deber  y  nada  mas. 

Esteban.  Ahora  que  se  me  ocurre.  Recuerda  usted  la  noche  del 
veintitrés  de  junio  último? 

Prud.  No,  no  recuerdo... 

Esteban.  La  pasamos  jugando  al  dominó  en  el  café  de  Levante. 
Prud.  La  noche  del  veintitrés? 

Esteban.  Si,  mi  valiente  amigo! 

Prud.  (Ap.)  Me  gusta  que  me  llame  asi. 

Esteban.  Cuando  pierdo,  me  pongo  de  un  humor  de  todos  los 
diablos.  Aquella  noche  perdí  y  le  llamé  á  usted  torpe  y 
majadero,  y  no  sé  qué  mas. 

Prld.  Si,  eh?  Mo  llamó  usted  torpe? 

Esteban.  Hice  mal...  no  vacilo  en  reconocerlo...  y  vengo  á  dis- 
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culparme  con  usted. 

Prud.  Eso  está  muy  bien,  mi  amigo  don  Esteban;  no  hable¬ 
mos  mas  del  asunto... 

Esteban.  No  he  concluido,  amigo  Prudencio,  (se  dan  la  mano.  )  Al 
otro  dia  por  la  mañana,  nos  encontramos  en  la  Puerta 
del  Sol... 

Prud.  Al  otro  dia?...  es  decir,  el  veinticuatro. 

Esteban.  Justamente.  Se  me  quedó  usted  mirando  de  cierto  mo¬ 
do,  y  yo  tomé  esa  mirada  por  un  insulto. 

Prud.  De  veras?...  Pues  amigo  mió,  crea  usted...  que  mu¬ 
chas  veces  se  mira...  sin  mirar...  va  uno  distraido... 
no  es  cierto?...  pero  en  fin,  yo  á  mi  vez  le  doy  mis  ex¬ 
cusas?..  . 

Esteban.  No  puedo  aceptarlas. 

Prud.  Eh! 

Esteban.  Mientras  le  tuve  á  usted  por  un  cobarde,  le  dejé  en 
paz;  pero  hoy  que  lie  sabido  que  es  usted  todo  un  va¬ 
liente,  no  puedo  permitir  que  quede  asi  la  cosa. 

Prud.  Cómo!  un  desafio! 

Esteban.  No  puedo  dar  á  usted  mejor  prueba  de  mi  estimación. 
Prud.  Gracias,  no  la  necesito. 

Esteban.  Mi  estimación?  Ah!  esa  injuria  es  la  mas  sangrienta... 
Elija  usted  armas! 

Prud.  No  señor,  no.  El  duelo  está  prohibido  en  España...  yo 
respeto  las  leyes  de  mi  pais...  lo  oye  usted,  amigo?  y 
aun  cuando  se  empeñase  en  ello  todo  el  ejército  espa¬ 
ñol,  no  me  batirla. 

Esteban.  Puesto  que  es  asi,  yole  obligaré...  (Va  á  arrojarle  un 

guante.) 


ESCliNA  XYII. 


DICHOS,  DOÑA  CATALINA. 

Catal.  Una  quimera!  Qué  quiere  decir  esto? 

Esteban.  Esto  quiere  decir  que  don  Prudencio  se  niega  á  batir¬ 
se...'  (jue  es  un  cobarde!... 
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Catal.  Un  cobarde!  Ali!  después  de  semejante  palabra..,  es 
imposible  un  arreglo.  Mi  marido  se  batirá...  dentro  de 
una  hora  recibirá  usted  sus  testigos... 

Esteban.  Está  muy  bien,  señora.  (Ruido  dentro.) 

Catal.  Ah!  Dios  mió!  qué  es  eso? 

ESCENA  XVIII. 


DICHOS,  D,  LUIS,  sfg^uidó  de  LUISA,  que  corre  á  la  -ventana. 

Luis.  Qué  desgracia!  No  saben  ustedes  lo  que  pasa  en  la  casa? 

Todos.  Qué? 

Luis.  Un  sonámbulo  que  se  está  paseando  por  el  tejado! 

Catal.  El  vecino  del  cuarto  segundo. 

Prud.  Ya  me  va  cargando  á  mí  ese  hombre! 

Luis.  (Yendo  á  la  ventana  de  la  izquierda.)  Se  adelanta  hácia  el 

alero!  vá  á  caer! 

Todos.  Ah! 

Prud.  Voy  á  avisar  á  su  familia...  para  que  venga  á  salvarlo! 

Esteban.  Qué  familia  ni  qué  ocho  cuartos!...  Después  de  lo  que 
ha  hecho  ayer,  quién  sino  usted  debe  salvar  á  ese 
hombre! 

Prud.  No  digo  que  no...  pero  esa  no  es  mi  especialidad...  yo 
nunca  he  trabajado  de  tejas  arriba. 

Luis.  (Bajando  á  la  escena.)  Pero  ese  hombre  va  á  matarse!... 

Prud.  Que  se  mate!  peor  seria  que  me  matase  yo. 

Todos.  (Acercándose  á  D.  Prudencio.)  VamOS,  don  Prudoncio! 

Prud.  Oigan  ustedes...  si  fuese  un  carruaje...  ó  un  caballo  que 
se  desboca...  no  digo  que  no...  que  me  traigan  un  car¬ 
ruaje...  y  verán  quién  es  Calleja! 

Luis.  (Ap.)  Es  extraño....  si  no  habrá  sido  él?... 

Catal.  Vamos,  Prudencio,  danos  una  prueba  de  tu  valor.  ..ayer 
salvaste  á  uno... 

Todos.  Sí,  sí!... 

Prud.  (Con  amargura.  )  Pues  bien,  ai,  lo  comprendo...  puesto 
que  ayer  salvé  á  uno,  hoy  debo  salvará  otro...  Vamos... 
(se  detiene.)  vamos  á  rompemos  el  alma. 
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LülS.  (Janto  á  la  ventana  )  Ah!  DÍ0S  mÍo!  110  lO  Veo! 

Prud.  Se  habrá  caído...  entonces  no  necesito  ir... 

Todos.  (ai  ver  entrar  á  Julio.)  Y  bien? 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  JULIO. 

Julio.  Se  ha  salvado!  Dos  albañiles  que  estaban  componiendo 
el  alero  lo  han  recogido  y  bajado  á  su  cuarto. 

Todos.  Gracias  á  Dios! 

Prud.  Pero  eran  albañiles. 

Luisa.  Y  usted  les  ha  ayudado,  primo? 

Julio.  (Con  modestia.)  Yo  cstaba  allí!... 

Todos.  -Bravo! 

Prud.  De  suerte  que  cada  uno  de  nosotros  ha  salvado  á  un 
hombre... 

Luis.  (Ap.)  Lo  que  es  tú  no  tienes  trazas  de  haber  salvado  á 
nadie...  Voy  á  asegurarme.  (Alto.)  Mi  querido  don  Pru¬ 
dencio,  antes  de  dejar  á  usted  completamente  entrega¬ 
do  á  las  alegrías  de  la  familia,  quisiera  que  termináse¬ 
mos  nuestro  asunto. 

Prud.  Qué  asunto? 

Luis.  Ya  sabe  usted...  el  de  ayer...  mi  alfiler  de  diamantes  y 
mi  porlamoneda. 

Prud.  Gracias,  no  acepto  nada! 

Luis.  Al  ir  á  pagar  el  carruaje  que  me  llevó  á  casa  reclamé  al 
cochero  esos  objetos,  y  me  dijo  que  se  los  había  entre¬ 
gado  á  mi  libertador. 

Prud.  Efectivamente...  Voy  á  devolvérselos  á  usted...  yo  mis¬ 
mo  los  habría  llevado  si  hubiese  sabido  las  señas  de  su 
casa...  (Bajo  á  Julio.)  Dame  el  alfiler. 

Julio.  Pero,  primo... 

Luis.  El  porlamoneda  es  de  cuero  de  Rusia  encarnado. 

Prud.  Eso  es...  muy  encarnado...  de  color  escarlata...  (Ap.) 
corno  debo  estar  yo. 

Pero  no  oyes  lo  que  te  piden? 


Catal 
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Phüd.  Si,  si  ..  (á  Julio,  ap.)  Dame  el  portamonedas,  hombro! 

Julio.  (Bajo.)  No  lo  tenia...  es  un  lazo! 

Todos.  Pero  délo  usted! 

Prud.  (Ap.)  Un  lazo!  (aUo.)  Poco  á  poco,  entendámonos...  Us¬ 
ted  no  ha  perdido  nada...  y  ahora  quiere  hacerme  pasar 
por  un  tomador  del  dos... 

Luis.  (Excusándose.)  Señor  doii  Prudencio...  yo... 

Prud.  Sabe  usted,  señor  mió,  que  esto  ya  pasa  de  castaño  os¬ 
curo?...  Este  caballero  consigue  que  le  salven  la  vida,  y 
encima  quiere  que  le  den  un  alfiler  de  diamantes  y  un 
portamoneda...  Por  qué  no  ha  dicho  usted  que  contenia 
diez  ó  doce  mil  reales?...  Catalina,  dale  á  este  caballero 
doce  mil  reales! 

Luis.  Señor  don  Prudencio,  estoy  avergonzado...  he  dudado 
un  momento  de  usted...  le  pido  mil  perdones/ 

PauD.  Bien,  señor  mió,  los  acepto...  pero  es  porque  todo  Ma¬ 
drid  sabe  ahora  quién  es  Calleja! 

Esteran.  Perdóname  á  mí  también,  amigo  mió,  y  cuenta  con  la 
plaza  de  jefe  de  estación...  eres  un  valiente...  Yo  tam¬ 
bién  lo  soy... 

Prud.  Y  dos  valientes  no  pueden  batirse...  eso  no  se  ha  visto 
nunca. 

Todos.  Viva  don  Prudencio! 

ESCENxV  ÚLTIMA. 

DICHOS,  MARCELINO. 

Marc.  Poco  á  poco,  aqui  estoy  yo. 

Prud.  Qué  trae  por  aqui  este  danzante? 

Marc.  (Poniéndose  delante  deD.  Prudencio.)  Lo  sé  todo...  ya  Sabc 
usted  que  yo  fui  quien.!. 

Prud.  Vuelves  á  empezar?  (  Se  lanza  á  él  y  le  detienen.) 

Marc.  (Austado,  subiendo  la  escena  á  la  derecha.)  No,  HO,  nO  fui 

yo!...  no  fui  yo!... 

Lo  confiesa!...  A  ver,  hay  aqui  alguno  que  se  atreva  á 
decir  que  no  he  sido  yo  quien  ha  salvado  á  U.  Luis  del 


Prud. 
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Julio. 

Catal. 

Prud. 

Julio. 

Luisa. 

Luis. 

Prud. 


Barco? 

(Ap.)  Á  que  concluye  por  creérselo? 

(Radiante  de  aiegiia.)  OIi!  asi  te  sofiaba  yo!...  eii  cl  fondo 
tiene  esto! 

Joven,  vuélvete  á  Ávila  con  tus  truchas...  te  nieí:50  la 
mano  de  mi  hija;  puedes  decir  á  todo  el  mundo  que 
Julio  será  mi  yerno. 
t\h!  mi  querido  primo! 

Papá...  qué  hueno  eres! 

Yo  me  ofrezco  á  ser  padrino  de  la  hoda,  y  haré  á  los  no¬ 
vios  un  huen  regalo. 

Concedido!  Nada  tengo  que  negar  al  hombre  á  quien 
he...  en  fin  ya  que  el  otro  va  á  ser  mi  yerno...  (Ap.)  la 
cosa  no  saldrá  de  la  familia.  (Dirigiéndose  ai  público.) 
Puesto  que  á  un  hombre  salvé 
asi...  por...  casualidad... 
espero  de  tu  bondad 
que  no  me  niegues  tu  fé. 


Tu  censura  á  un  lado  deja, 
y  mostrándote  indulgente, 
salva  de  un  riesgo  inminente 
Las  hazañas  de  Calleja. 


FIN  DE  LA  GOMEDIA- 


Examínada  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  se  autor  ice. 

Madrid  5  de  Noviembre  de  1864. 

Fd  Censor  de  Teatros, 

Narciso  S.  Serra. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS 


ARREGLADAS  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

POR  DON  MANUEL  GARCIA  GONZALEZ. 


EN  UN  ACTO. 

Un  año  en  quince  minutos. 

De  qué? 

Pst,  pst. 

El  novio  al  óleo. 

Los  éxtasis. 

Por  ella  y  por  él. 

Luciano  y  María, 

El  sol  de  la  libertad. 

La  señora  de  Mendoza? 

Vaya  un  par. 

La  caja  de  plata. 

El  clavo  de  los  maridos. 

Las  pesquisas  de  mi  suegro. 

En  Aranjuez  y  en  Madrid. 

De  fuera  vendrá. 

De  quién  es  el  niño? 

El  marido  desocupado. 

La  cabeza  de  Martin. 

La  cosa  urge! 

Por  un  retrato. 

Después  del  baile. 

Los  misterios  de  la  calle  del  Gato. 
Las  sisas  de  mi  mujer. 

Un  pollo  que  sufre  mucho. 

Las  hazañas  de  Calleja. 


EN  DOS  ACTOS. 


El  marido  de  la- mujer  de  D.  Blas,  zarzuela. 
Cornelio  Nepote. 

Desdichas  de  Timoteo. 

EN  TRES  Ó  MAS  ACTOS, 

Diana  de  San  Román. 

Fé,  esperanza  y  caridad. 

Berta  la  Flamenca. 

Sara  la  Criolla. 

Entre  mi  mujer  y  el  blanco. 

Esposa  y  madre. 

Las  conspiradoras. 

El  condestable  de  Bretafia. 

El  prisionero  de  la  Bastilla. 

Sueños  de  amor. 

Las  bodas  de  Colas. 

Miguel  el  Esclavo. 

El  tesoro  del  Diablo. 

El  hijo  de  la  noche. 

Desdichas  de  un  boticario. 

Es  usted  de  la  boda? 

Lisbet,  ó  la  bija  del  labrador. 

La  Czarina. 


a  y  Mjrla. 

id  en  1818. 

idá  vista  de  pájaro* 

sobre  hojuelas. 

res  de  Polonia. 

iaií  ó  la  Emparedada. 

)  y  Blanco. 

ino  se  entiende,  ó  un  hom- 
timido. 

iza  contra  nobleza, 
todo  oro  lo  que  reluce. 

pía. 

sito  de  enmienda, 
r  á  rio  revuelto.  j 

lia  y  por  él. 

heridas  las  de  honor,  ó  el 
gravio  del  Cid. 
puerta  del  jardín. 

3S0  caballero  es  D.  Dinero. 
f)S  veniales. 

o  y  castigo,  ó  la  conquis- 
)  Ronda. 

onvido  al  Coronel!-, 
mucho  abarca . 
uerte  la  niial 
.  es  el  autor? 


iQnlén  es  el  padre? 

Rebeca. 

Rival  y  amigo. 

Su  iraágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro /'y-'aíron  de  )iladrid). 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjui’acion  femenina. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Un  pollito  en  calzas  prietas. 
Un  huésped  del  otro  mundo. 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco 


ZARZUELAS. 


;a  y  Medoro. 
de  buena  ley. 
mas  leo. 


ma  la  Gitana, 
y  ¡Marte. 
'Flora. 


El  mundo á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 

El  hombre  feliz. 

El  caballo  blanco. 
El  Colegial. 

Harry  el  Diablo. 


nando. 
ariquita . 

¡santo,  ó  el  Alcalde  pro- 


iller. 

riño. 

yo  de  una  ópera. 

;ero  y  la  maja. 

}  del  hortelano, 
a  y  en  ¡Marruecos, 
en  la  ratonera. 

10  mono. 

!  de  carnaval, 
io  (drama  lírico. | 
llon  do  la  Rioja  {Mzisica) 
nde  de  Letorieres, 


Juan  Lanas. (ll/íis»ca.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  íamilia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (J/dsica.j 
Los  dos  flamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La'-espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra.  \ 

La  estatua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro 
Loco  de  amor  v  en  la  córte 
La  venta  encautaua. 


;*ccíon  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid 
j  undo  de  la  izquierda. 


Uno  de  tantos* 

Un  marido  en  suerte; 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quemaropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentiVa  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte- 
Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  lino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 
lUn  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe¬ 
llos. 

\ 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla, ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 

La  Jardinera  (Música] 

La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  Valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  de  la  Alcarria.  ^ 

Los  herederos. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  ó  la  Reina. 

Pedro  V  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Por  amor  al  prójimo. 

Tal  para  cual; 


Un  primo. 

Una  guerra  de  familia, 
Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo 


calle  del  Pez,  núm.  iO, 
/  * 


PUNTOS  DE  VENTA. 


iladrid:  Librería  de  Cuesta,  talle  de  Carretas,  núm.  9. 

/ 

PROVINCIAS. 


Adra . 

Robles. 

Albacete . 

Perez. 

Alcoy . 

Martí. 

Algeciras . 

Alicante . 

Almenara.^ 

Ibarra. 

Almería . 

Alvarez. 

Avila . 

López. 

Badajoz 

Ordoñez. 

Barcelona . 

Sucesor  de  MayoL 

Idem . 

Cerdá. 

Be  jar . 

Coron. 

Bilbao . 

Añtuy. 

Burgos . 

,  Hervias. 

Cáceres . 

Valiente. 

Cádiz . 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 

Cartagena . 

Muñoz  García. 

Castellón . 

Perales. 

Ceuta . 

Molina. 

Ciudad-Re  1 . 

Arellano. 

Ciudad-Rodrigo.. 

Tejeda. 

Córdoba . 

Lozano. 

Coruña . 

Lago. 

Cuenca . 

Mariana. 

Ecija . . 

Giuli. 

Ferrol . 

•  Taxo'nera. 

Figueras . 

Bosch. 

Gerona . 

Dorca. 

Gijon . 

Crespo  y  Cruz. 

Granada . . 

Zamora. 

Guadalajara . 

Oñana. 

Habana. . . . . 

Cliarlaín  y  Fernz. 

Haro . . 

Quintana. 

Huelva . 

Osorno. 

Huesca . 

Guillen. 

1.  de  Puerto-Rico. 

José  Mestre. 

Jaén . 

Idalgo. 

Jerez . 

Alvarez. 

Viuda.de  Miñón. 

Lérida  . . . 

Sol. 

Logroño. . . 

Verdejo. 

Gómez. 

Lucena . 

Cabeza. 

Lugo . 

Viuda  de  Pujol. 

Mahon  . 

Vinent. 

Málaga . 

Taboadela. 

Idem . 

Moya. 

Matará . 

Clavel. 

Murcia . 

Hered.de  Andrion 

Orense . 

Robles. 

Orihuela . 

Berruezo. 

Osuna . 

Montero. 

Oviedo . 

Martínez. 

Palencia . 

Gutiérrez  é  hijos. 

Palma . 

Gelabert. 

Pamplona . 

Barrena. 

Pontevedra . 

Verea  y  Vila. 

Pto.  de  Sta.  María. 

Valderrama. 

Reus. . . 

Prius. 

Ronda . 

Gutiérrez. 

Salamanca . 

Huebra. 

San  Fernando . . . 

Martínez. 

Sanlúcar . 

Esper. 

Sta.G.  de  Tenerife 

Power. 

Santander . 

Hernández. 

Santiago . 

Escribano. 

San  Sebastian . . . 

Garralda. 

Segorbe . 

M  engol. 

Segovia . 

Salcedo. 

Sevilla . 

Alvarez  y  comp. 

Soria . 

Rioja. 

Talavera . 

Castro. 

Tarragona . 

Font. 

Teruel.  . .  . . . . 

Baquedano. 

Toledo . 

Hernández. 

Toro . 

Tejedor. 

Valencia . 

Mariana  y  Sanz. 

Valladolid . 

H.  de  Rodríguez 

Vigo! . . 

Fernandez  Dios. 

Viiian.®  y  Geltrú. 

Creus. 

Vitoria . 

Illana. 

Ubeda . 

Bengoa.  ' 

Zamora . 

Fuertes. 

Zaragoza . 

Lac. 

